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El título del Informe 1995 del BID nos da Ur1.II primera aproximación a $U

contenido, a los objetiuosy a los marcos de referencia, Se tra ta, según éstos, de
resolver el problema central de las economias latinoamericanas: su voIatili&:od.
Este término se convierte en el ejl¡ temático del doc:umento, al cual se refieren
los d iagnós ticos, los criterios, los indicadores, los factores causales, losefe<:tos
y los problemas socioecon6micos, asi como las politicas propuestas para
enfrentarlos. Esta centralidad aparece acompañada por una ewll0Ción optimis­
ta , que también revele los criterios y prioridades desde los cuales se enuncia, y
cuyo sentido aparece también reflejado en el titulo.

El informe, editado en Washington, en octubre de 1995 , es el resultado de
un trab,o,jo de inVlls!igación con re<:opilación es!&distiCll reaJi~ por un nume­
roso equipo. El prefac io, finnado por el economista Jefe del BID, Ricardo
Hausmann, sintetiza fa temática y la r.nea general que atraviesan el documento .
Seg(1n éstas. el b,o,lance que arm)an los últill'\O$ años en que se aplicaron las
refonnas estructurales re<:omendadas, es ampliamente positivo . Así, desde esta
perspectiva, 1994 fue f..vorable para latinoa.mi¡riclI., marcando el cuarto afio
consecutivo de recuperación econ6mica: la tasa de crecimiento lIeg6 al 5 por
ciento anual. fa más alta desde 1980 ; la inversión interr1.ll se e~pandi6, y fas
e~portaciones siguieron creciendo a litmo acelerado . En virtud delmantenimien­
to de la disciplina fiscal y monetaria, fa inflación se estabilizó o b,o,jó, quedando
prActiCllmente eliminada de la regi6n con el reciente éxitode\ Plan Real en Brasil,

Pero al mismo tiempo se reconocen "acontedmientos menos a!enl;)dores"
por los cuales "esta favorable evolución se vi6 moderada en cierta medida · . Estos
serian, centralmente, la persistencia de las tasas de desempleo, los elevados
déficits de cuenta corriente Y. finalmente, la crisis econ6mico-linanciera en
Maieo a fines de 1994, que acompañó fa brusca. devaluación de su moneda y
ejerc ió un fuerte impacto negativo en varios paises. Pero desd<! fa perspectiva
del autor, en la mayo. parte de los países "la crisis fir1.llnc iera tuvo sólo un efecto
transitorio y limitado sobre la actividad económica , El "efecto tequila" ha
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dnaparmdo Yse ha ra!~ la nonnaIidad en m~ de capiIaI". A
pn.v de q.>I! .... cfed05 f..eron ratmgidos y de COftO plNc, leglIleste~

la crisis rewIMa la~ JI volatilidad de'" ~O"QIT\la$~

.-. ÚIC diagnóstico~ -. la~Ml¡nadIllI tema 1lI q.>I! se
dedica cIlnfonne 95: llOIIiI« la volatilidad, _ C... ,," , _ efectos rwgatM:>s JI
las poli'ic· · para COt'rlbaI...,

Las lflis centrm q.>I! Lego le documenwl pueden resumirw "'¡,

Un entorno eCOlo6mlco fltllbI,r es positi'.Io para .. Cl'eCilmenlO eoon6mico;
Por el contrario. la llOlal~idad es negaliw: .j'l1u .feetos l'k>ciuos no sólo
sobre el c.ecimkmlO, sino sobre el ao:lelanlO ecluo;atlvo, la pobreuo li la
distribución del ingreso;
Dicha voIal~idbd le debe lantQ a fuentes "",lemas (f¡sales, monelarlll.s) de
inestabilklad, como InleTT\ll.s, tII.Ies como Ias"estruct\.n'a$ Institucionll.les JI
los reglmmes de poIilica Imperantes en la Ngi6n- .

A pIIrtir de este + ' i 'l6sl;iat, las poIibcu NCesII.riII.s para e"flle"ta! 111.

voIII.Iilidad doben consistir en tVf0nna5 destinadas a.:

R«b:ir JI ....... eftcazmente los riesgos~ de los !Cm.."" de
inlerCllrtlbio;
Mao ,te! _ .... $if'u<:i6n hscllI atable JI :cJk:1ib6oi>

S,', xiot w ~ , tg;ol"l de coambio ...........do Jl duradero;
Prohn:Iizar " rrwrcados financieros a m de q.>I! COI'ltribII:.'a al a),nM
frente a los shoth v,
Iksarrolar """- ef\clmIa de enfrentar los riesgos del rnerc.II.do labonI
(proleger a los tlllt &;5 bu sin obstaodW., laeflc:lenda de la eoonornla V
.... capacidll.d de aj,atc).

las conclusiones apunlan 11 l.Ubrayar q.>I! Lallnoll.mérlca ha cosechedo 101
frutos de 'su programa d. reformasestructurales' , conslstentesen un "aceleooQ
ct«imien!o de los ingr.--, menor InIlaci6n JI mayo.... nivela de vida", los q.>I!

demuestran que las reformll.$ fueron necesa.riII.s. Se tralarlll., por lo lanlo, de
"consolidarlos adelanlos aIeanz.ados",1ograndoque laNgl6n lila mhs resistenle
a los . hocks Para ello a neonario "ac!Ull.liur poI"lÜI;II.s pII" superar la voaa.
I~tdad "_

Partiendode las ideas bWcas~ elleldo le organiz.a en tres parte$.

La PlitlM'la . litlJada "Pa.-ama~: las morn'lM. porwn a pn.teba- ,
indlyoe dos seroo...s, de las CT.oaia la pr'mera fue ftQQ por "'ichaeI Gwin V
Ernesto Slein, con el apoIJO en irMestigaci6n de lWnit F\ag 11 Antonio Sp;lm:



bergo. Aqui se desa.1TOlkl un anéli$i$ sobre elgunos de los a$pedos béslcos
reseñados en el prefacio, describiendo un proceso promisorio de recuperación
eccn émlce iniciado en 1991 y e'llimu1ado por "la oonsoIidaci6n de wreformas
estructurales en Am<1:riCllLMiM", aunque intelTUlllpído momentáneamente por
kl referida <;ri$is econ6mjoo.financiera mexi<::aM y, por!lUOl efectos negati.....". a
niwl regional. De$P\.lIk aborda los probleffiM del crecimiento económico, el
entorno eKlemo, el ahorro interno, el dewmpleo, la inflación, la. consolidación
fi,;cal, los fiujo$ de Cllpital Y la. balanza de JI"SOS, la. evoIuci6n del tipo de Uimbio
real y los <¡eMeios sociale$, para esbozar al final, en el ap¡lrtado titulado
"PerspediYa$", les tendencias e$perables y Jos ~íos que plantean. En olmo
apartado se formula n apreciadooo$ y reccrrendecíones coincidente$ COn las
re&JI1lida$ en el Prefacio y AlVeIadOlaS del enfoque dominante del documento,
entre otras: los gobiernos latinoamericanos han logrado un " SUSlIlncial progr....
so" en sUSOlsfuerzas por "e$tab~izar y liberalizar" Sll$ eronomias; SUS frutos han
revelado un mayor crecimiento econ6mico y una menor inflación durante los
nO\lO!nta ; la crisis meceene wgiere que las reforrnlls rea/iz;a,da$ aumentaron la.
Cllpacldad de A mérica Latina de adaptarse a situaciones de shock generadas
interna o externamente; por lo /anta, la referida crisis dem....!IlnI.1a. necesidad
de continuar con las reformas emprendidas; un desafio fundamental es el de la
disminución de deficits fiscales en un contexto de previsible desaceleración del
crecimiento económico, marcado por el descenso del lJujo de Cllpitales 11 la
región, regi'llTlOdo en 1995.

La segunda see<:ión rSlntesi. por paises") fue preparada bajo la coordinación
de la o/icir1ll del economista Jefe, con la supervisión de LJliana Rojas Su;;rez, la
asi'llencill de Kami! Auj y la participación de 22 economi'llas. Presenta, para
cada pa", de LatinoamérlCll y el Caribe, un anélisis de su situación e<::on6mica
reciente, de la. poIitkas econ6micas segu;das y de sus perspectivas, comple­
mentadas por gTÍlficos de IndiClldores económicos y sinopsis estadísticas de
indicadores bilsicosdesde 1985 hasta 1994.

La segunda parte , "Hacia una ec<>nomla menos voU,l\I" . fue escrita por
Rtcerdc Hausmann y Michael Gaviñ,con la. contribución de Kam it Rug. Wmiam
Sauedofl. Antonio SpUimbergo, Ernesto Stein y G1enn WestIey. Contiene de
maneTll mIIs explicita el eje temlltico central y revela más claramente elesq.JeITIa

referencial abordado. Desarrolla coherentemente cinco unidades tem6ticas : l .
"Bosques y Huracanes" donde propone díchII figura y traza UI1.lI anaIogill entre
aquéllos , les economias nacionales y los shocks a los que se ven sometidas; 2 .
•A mériCll Latina ha sido \IfllI. región 'JOUI1\I" que describe wpoIiticas seguidas Y
la medida en que nuestra reglón se \lit afectada por los grandes shocks externos;
3. "La volatilidad es costosa" se/\ala SUS efectos negativos paTll el crecimiento
econ6mico, la productMdad, la Inversión, el sitema financiero, la educaci6n. 1II



distribución del ingreso y la superación de la pobreze; 4. "C¡,U:;elS de la vola­
tilidad" enfoca sus factores cecseíesen lo refeooo a los términos. de int<lTeambio,
allipo de cambio real, a las poIilicas y el producto int<lmo bruto, para plantear
en un re5Umen la relación entre shoch, llmortiguadoreS y voIat~idad, Y 5.
"Políticas tendentes a esesurer la estabilidad" propone a partir d<l los. diagnós­
ticos. y caracterizaciones ant<llÍOres, eecreres y medidas orientadas al logro de
la estabilidad politica, al manejo de Jos riesgos en los té rminos. de int<lrCllmbio,
al incremenlo de la eslabi lidad fiSQ!, monetarill y cembiaria, a la consolidación
de un sistema financiero que posib~ile un aju5le <lf<lCtivo, y a asegurar la
"flexibilidad y movilidad del mercedc laboral", Resaltan aqu¡ varias recomenda­
ciones que ya eslamos conociendo en Latinoamérica como ~conC<lpto <ln estado
práctico", intemacio nahzación del sistema /iJ1llnci<lro: e l ingreso de bancos.
extranjeros en el memldo financiero interno tiene "muchas wntajas importan·
!<ls", como un papel <lslabilizador, por ejemplo ; refo rma de los fondas de
pensiones: flexibilización del mercado Iabmal.

Fínalm<ln!<l, la tercere parl<l del infonne la constituye el "Apéndice estadisti­
co- que incluye datos sobre población, cuentas nacionales, finanzas del gobiemo
C<lntral, balanza de P/'SOS, deuda <lx!<lma y precies. Esta parte fue preparada
bajo la d irección 00 Michael McPeak, con la pa rticipación de varios eSpec illhstas_

Lo n ...."o y lo vi<ljo

La lectura analítica del Informe 95 del BID nos sugie re dife renciar, así sell de
manera esquemática aproximada, dos niveles posibles, para luego articularlos
en su verdadera dimensión. Uno seria <ll de los postulados y premi:;elS bastees
que han formado parte, desde el incio, del "corpus" de los planteami<lntos del
neoliberalismo monetarista hegemónico en los organismos financieros interna­
cionales y seguido, aunque con matices, limitaciones, resultados y tropiezos
politicos dife renciados, por la mayorla de los gobiernos Iatinaomericanos desde
comienzos de los ochenta. La otra dimensión seria la de los acentos nuevos, las
readecuaciones O elementos originales que podrían detectarse. Es claro que d
d ispositivo discursivo del neoIiberalísmo no es siemprE! igual a s1 mismo y debe
adaptarse a distintos contextos, inte rlocutores y coyunturas cambiantes. En este
sentido, el lnlom'l<l 95 trasluce la preocupación que ha genenodo la crisis del
peso mexicano y sus efectos regionales. no sólo sobre las e.:onomias en lo
inmedi.,to, sobre la confianza de los inversionistas, los posible. flujos de upilal
e inversió n, sino en un nivel más profundo, sobre la credibilidlld del modelo
impulsado y la estabilidlld pclltica que es requisito pa,a su instrumen~ión. La
cri. iSlMxicana y el "e lecto tequila~ ponen sob,e la mesa lo que el equipo del
BID etiqueta como "volatilidlld de la e.:onomla.latinoamericllnas" y erige como



concepto-problema central a analizar, diagnosticar, enfrentar y superar. No es
e l ún ico hecho que e xige readecuaciones al dispositivo discursivo, El otro es el
de los "costos sociales· de l ajuste recomeededo como Inevitable y necesario,
que se evidencian en el problelT\o1 del aumento del desempleo y la pol>reza.

Pero los nuevos elementos se subordinan y aun refuerzan a los principios
oosicos: III priTrnlcia del mercado, la apelación al equ~ibrio Yla estabilidad bajo
esta primacía. El Info rme 95 reitera las líneas centrales de los postulados
neoliberales.

La idea de la "volatilidad" como mal esencial a comootir, como factor causal
de la pobreza V el desempleo, como cbstécclc al p rogreso educativo y al
crecimiento ec(lnómico, toma d istancia V se opone incluso a la idea de que es
la inequidad, la desig121 distribución del ingreso el problema a combatir, el
obstáculo al crecimiento. Esta ú1tirn.) noción ha sido desarrollada recientemente
por muchos a utores, incluida la rnrsrne Na ncy BirdsaU. actual vicepresidente del
.0

En este apartado los autores proponen lacomprensiOO de las economias como
bosques: su antigüedad. grado de desarrollo, factore s externos e internos
guardarlan relación sistémica con su complejidad, difere nciación inte rna, grado
da d iwrsiflCllción y wlnerabilidad a lasfUE!1U5 qUE! ac l:\Rln sobre estas estructcras.
La analogia se complementa con ill visiOO de los shock! que afectan tes
economias, como huracanes que tienen devastadores e fectos sobre e llas, pero
cuya magnitud guarda. a su vez, relación direc ta con lo. aspectos me ncionados.
De este modo. dislintas economias presentan distintos grados de vulnerabilidad
a los shock! generOOos por la conjunciOO de factotres externos e intemos.

La a""logia p ropuesta , en un plano gene ral, es sim ila r en varíos aspectos a
las Irasposiciones de tipo ecosísterrüco ya utilizadas tamb¡en en otros terre nos
de las ciencias humanas . particularmente e n el campo de la salud. Pe ro, más
allá de sus o bjetillOS didácticos inmediatos, la figura de los bo5C¡ues y huracanes
aplicada a IIls ec(lnomias V las fue=s que ll(:tuan sobre e llas, revela lamblen un
esquema re fere ncial. un dise<'io conceptual que niega las diferencias cualitativas
entre los niveiesde interacción de lo humano y los de lanaturaleUl. Este esquem;s

se halla hoy muy difundido e ntre quienes abordan (sin muchas precauciones
episte mológicas V metodológicas) los hechos sociales desde re ferentes que
incorporan edécticamente aportes hechos desde la teoria general d" sistemas.
desde la biologia y la ecologia ,

Dicho esquema refe rencial muestra en esta figura sus lim itacio nes, pero
ta mbién SU deslizamiento ideológico, a menudo velado por el lenguaje té(:ni<::o.



En el orden de la naturaleza, 10$ huracanes podrán ser catastróficos {desde <!l
punto de vista humanol, pero son "ciegos e inocentes' , son efectos mat<!riales
de fuerzas objetivas , SOn "naturales", como Jos bosques que destruyen y 10$
nuevos ecosistemas lj\l<! g<i!neran. Con las <!<:onomias, los "shocks" y todo lo
social !/ humano, no sucede nada de eso. Las fuerzas que los determinan son
humanas y subjetivas, i~n int'lreses, clases, grupos y sujetos colectivos
unidos o fracturados 'ln función de <!sos intereses. Incluyen fundamen~lmente

r'llaciones de pocfur. Y suS aceio""", sus "politicas" producen ganado."" y
perdedores, P'l"iudicados y OOn'lf¡ciadO$. Esta dim,msi6n dl!MJ.llIrllC<! <!I11a figllra
de los bosQu'ls y los huracalll!s, que "naturaliza" las 'lconomías, las políticas y
los "shocks', do!cIarimdolas implicitamenl<! inocentes, como fueraes y hechos
"dados", que pue<kn ser entendidos como tales, desde un registro fundamen­
talment<! ~nic<).programético, que 'lSCabu1le diferencias e lntereses 'loon6ml·
co-sociales. Ü~ noción básica subyace al t<!xto M su conjunto, 'ln particular 'ln
la ratificación de "las leyes del m<m:ado" como "dCllum ", como nÍVElI objetivo
dado, dl!terminante y superior del que es autoeYident<! partir.

La. d av'ls lnterpretaltvas: ¿volati lidad o doulgu....dad?

la difer'lncia social, las desigualdades educeñvas o 'lCon6micas no 'lstán
total,,",nt'l ausentes 'ln este texto: aparecen de lTIilI"Iera dosificada y pr<!cisa .
Simplemente de/inM grupos sociales más O mel'l0$ "w1nerables", a los que
habria que protl!g<i!1" hasta ci'lrto punto, Irente a los eíectcs devastadores del
problema fundamental, la volatilidad de las economias latinoamericanas. Asi, el
circulo se cierra: la inestabilidad, la impmvisibilidad, la discontinuidad y "las
politicas 'lrrada.s" constituirán el rasgo esencreí , 'lJobstaculo al ct<!cimiento!/ el
mal a combatir en 'lilas. Este 'lje conC'lptual rdoma las pr'lmisas básicas del
neoliberaJismo y marca una oposición de fondo COn otras posicioN,!s qu<!, desde
distintos .ngulos y con distintos énfasis, de mat'IElra creciente han sei'lalado y
documentado sobfadament'l un rasgo definitorio y estructural de las economías
y sociedad<!s Jatinoamericanas: SU abismal desigualdad, SlJ profunda injusticia en
la distribución del ingreso y del poder, aumentados hoy por I!ls politicas
impulsadas desde losorganismos fmancieros multilaterales.

El problema de la inequidad, de la Injustadistribución de la riqueZa Y~mb;m
I!l fur>dada desconftanZa popular sobre las estadisticas oficial<!s, hablan enecn­
trado ya a principios de siglo una 'lsl\Jp<!nda 'lxpresión ~t<!raria 'ln Lo Sralisrico,
del 'lscritor italiano Cario Salustri . Sus certeros tercetos finales welwn a la
memoria cuando revisamos IIls t'lsis y condus.ianes <!'lIJnfarme 95 del BID, qll<!

a partir de una valoración e inl<!lO'll!tlSCión muy d'lfinida de datos estadisticos
('lntr'l los qU<! "" figuran los referic:los alaumento de la pobreza \1 a la regresión



dístribulivll), plantee. balances positivos y traza rosadas pl'OY'=iones para
AmériCll Latina:

Resulta, sinembargo, q.¡e según laestadística delahote toca un poUovmedio
cada mes. Mas sí elpollo de tu lJIE!$o) se halla lIusente, entras en laestadística
igJJlIImente, pues hay a1gwlos que se comen tres.

rrraduc:ci6n de Ricardodel Cl!mpo, Cil'Cll, 1920)
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